
EL PAÍS, miércoles 6 de abril de 2011 27

OPINIÓN

E l sábado, el primer minis-
tro José Luis Rodríguez
Zapatero anunció que no

iba a presentarse para tratar de
obtener un tercer mandato y,
con ello, puso en marcha un
proceso de primarias que culmi-
nará con la elección de un nue-
vo candidato del partido y un
programa político renovado.

El lunes, el presidente Ba-
rack Obama inició oficialmen-
te sus 18 meses de campaña pa-
ra la reelección y, con ello, pu-
so en marcha un largo proceso
de renovación política que los
demócratas esperan que vuel-
va a atraer a los votantes pro-
gresistas.

Y el jueves, la Fundación
IDEAS y el Center for American
Progress van a convocar una
reunión de la red para el Pro-
greso Global, que agrupará a
destacados estrategas políticos
de Europa y Norteamérica. Con-
tinuando el trabajo de reunio-

nes anteriores en Washington,
Berlín, Nueva York y Madrid,
los participantes debatirán so-
bre cómo responder a las aspi-
raciones de las jóvenes genera-
ciones progresistas de todo el
mundo.

El momento es oportuno,
porque nos permite tomar un
respiro tras los frenéticos acon-
tecimientos de la semana pasa-
da y recordar que nuestra reac-
ción ante los retos actuales de-
be tener una perspectiva a lar-
go plazo, estar orientada hacia
el futuro y ser innovadora. Hoy,
más que nunca, es importante
que los progresistas recuerden
la primera regla de la política:
la gente vota a alguien pensan-
do en lo que va a hacer por
ellos, no en lo que ha hecho an-
tes. Lo malo es que la crisis pa-
rece haber arrinconado a mu-
chos progresistas en una acti-
tud conservadora, de defender
los logros del pasado en vez de

seguir avanzando a partir de
ellos.

Quizá no es extraño. La ofen-
siva actual de la derecha es in-
tensa. Mientras que, en plena
crisis económica mundial, a los
progresistas les resultaba difí-
cil distinguirse de unmovimien-
to de derechas que parecía —al
menos en Europa— haber adop-
tado muchos de los principios
fundamentales de la política
económica progresista, hoy ve-
mos cómo se lanzan duros ata-
ques contra el papel del Estado
y el gasto público. Para la opi-
nión pública, lo que comenzó
como una crisis del capitalismo
de casino —conmercados finan-
cieros sin regulación y banque-
ros irresponsables— se ha con-
vertido en una crisis del Estado
despilfarrador, con unos défi-
cits públicos excesivos y unas
intervenciones innecesarias e
inútiles del Gobierno.

Este nuevo relato conserva-

dor combina una atractiva his-
toria en la que se unen el decli-
ve económico, unas potencias
emergentes en Asia y unos Go-
biernos derrochadores, con el
intento de generar miedo al
otro, que pueden ser los inmi-
grantes, las minorías o los ex-
tranjeros. Es una política con
mucho mensaje pero poca sus-
tancia, carente de verdaderas
soluciones a los problemas eco-
nómicos y sociales de nuestros
países. Su idea central es un lla-
mamiento al consuelo de las vie-
jas identidades, los viejos mo-
dos de pensar y las viejas estruc-
turas. Por desgracia, en estos
momentos todo eso está tenien-
do éxito en las urnas.

Tal vez no debe sorprender-
nos, porque, como descubrió el
Partido Laborista británico, pa-
ra su desgracia, el verano pasa-
do, los partidos progresistas
que defienden lo que han hecho
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L a historia nos dice que
Wellington fue el único
militar de su tiempo a la

altura de Napoleón. No solo por
sus valores tácticos, tan distin-
tos a los del corso, un artillero
de golpes fulminantes, sino por
una inteligente prudencia, que
le impedía avanzar sin tener cla-
ro el día siguiente.

Como buen infante británico,
notable empleador de la táctica
de guerrillas (la independencia
de España es un ejemplo históri-
co elocuente) y experto en la ad-
ministración de la logística, la
precipitación no era su caracte-
rística. Frecuentemente, inclu-
so, se le cuestionaba su parsimo-
nia, que no era otra cosa que su
principio de no entrar en opera-
ciones sin una exacta definición
del objetivo de la intervención y
la adecuada interpretación de
su contexto.

Lo demostró acabadamente
en Irlanda, en la unificación de
la India y, para el caso que nos
interesa, en la toma de Copenha-
gue, en 1807, que fue un modelo
de esa doctrina militar.

Temerosos de que Napoleón,
en uno de sus siempre sorpren-
dentes golpes de mano, secues-
trara la flota danesa, los británi-
cos le encargaron que se le ade-
lantara y la tomara él. Era un
acto militar poco digno porque
Dinamarca era neutral pero el
general lo asumió con su clásica
disciplina. Y allá fue, rodeó Co-
penhague, derrotó a la fuerza de-
fensiva pero trató muy bien a la
población civil, le intimó su ren-
dición a la autoridad y cuando
en Londres se festejaba la con-
quista de Dinamarca, negoció
no atacar la hermosa ciudad a
cambio de la flota. Los daneses,
que ya estaban resignados a que
algo les pasaría con sus navíos y
advertían que lo contrario supo-
nía la destrucción de la capital,
se los entregaron y hasta le agra-

decieron el ahorro de vidas y pe-
nurias.

Se subió a la flota y apareció
en Londres con ella. Los políti-
cos no quedaron demasiado sa-
tisfechos, pero con claridad él
les respondió que había cumpli-
do con el objetivo fijado, que era
la flota y no la conquista territo-
rial de un país neutral.

Ejemplos parecidos pueden
encontrarse en Francia, cuando
tras la caída del emperador se
enfrentó al intento prusiano de
desmembrar al Estado derrota-
do, con la poderosa razón de que
de ese modo no se terminaba la
guerra sino que se la eternizaba.

En Españamismo, tras su bri-
llante campaña, intentó contri-
buir a la institución de una mo-
narquía constitucional; sin em-

bargo, al verse envuelto en los
lodazales de Fernando VII, se re-
tiró, considerando cumplida su
misión.

Todos estos recuerdos vie-
nen a cuento a propósito de esta
guerra que hemos comenzado.
Parecidas evocaciones hicimos
allá por 2004, cuando no se sa-
bía si el episodio de Irak se ini-
ciaba con la meta de eliminar
las famosas armas de destruc-
ción masiva en manos de Sa-
dam Husein, de derrocarlo a él
mismo, de lograr la instalación
de un Gobierno proclive a Occi-
dente o bien de edificar una de-
mocracia en un país sin forma-
ción cívica. El objetivo fue cam-
biando con el desarrollo de las
acciones y, no hace falta decirlo,
todavía se está allí sin conclusio-

nes demasiado claras a la vista.
En este momento la cuestión

es si el objetivo de la interven-
ción en Libia es preservar las
vidas humanas, tal cual dice la
resolución de Naciones Unidas;
liquidar al régimen de Gadafi e
intentar juzgarlo; eventualmen-
te liquidarlo; ayudar a los rebel-
des a consolidarse aun al precio
de la división del país; impedir
que el petróleo, riqueza del país
y su pueblo, sea explotado por
un dictador megalómano o bien
instalar un nuevo régimen polí-
tico después de controlar todo
el territorio. No es una defini-
ción sencilla, pero inevitable.
Porque si no se sabe bien cuál
es ese objetivo nunca se sabrá
dónde está el final, en qué mo-
mento habrá una victoria, o
una derrota, o un largo y peno-
so empate como los que ya he-
mos visto.

No se puede entrar en una
guerra sin saber exactamente
qué se quiere. Y ello condiciona
también los medios a emplear.
Por ejemplo, no hay control te-
rritorial posible sin infantería,
cuando hasta hoy la consigna en
Libia es no arriesgar soldados
en la fase siempre más penosa
de cualquier enfrentamiento.

Esta indefinición debilita a la
coalición, pese a sus buenos pro-
pósitos y a su inobjetable legiti-
mación jurídica. Dispuesta la in-
tervención, hay que poner los lo-
gros a la altura del propósito. Y
esto nunca se alcanzará con ob-
jetivos superpuestos y confusos.

“Nada, salvo una derrota, es
tanmelancólico como una victo-
ria”, dijo una vez nuestro recor-
dado general. El desafío está no
solo en ganar, sino evitar que, al
día siguiente, los hechos nos
arrastren a esa melancolía.

Julio María Sanguinetti, expresi-
dente de Uruguay, es abogado y pe-
riodista.
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Francisco Camps
y la dignidad
Leo las manifestaciones de Fran-
cisco Camps calificando al presi-
dente del Gobierno como mala
persona y Atila, entre otras linde-
zas. Es costumbrede algunos diri-
gentes populares este tipode exce-
sos verbales a los que nos tienen
acostumbrados Rus y Fabra, pre-
sidentes de la Diputaciones deVa-
lencia y Castellón, respectivamen-
te, cuando se dirigen a sus opo-
nentes políticos, por no olvidar al
inefable González Pons y sus sali-
das de pata de banco.

Camps olvida que debe, tanto
a Rodríguez Zapatero por su car-
go comoa losmillones de españo-
les que lo hemos elegido para
ello, el respeto que para sí recla-
ma, tanto en lo relacionado con
sus imputaciones de corrupción
comoen las referencias que poda-
mos hacer los ciudadanos a su ne-
fasta gestión económica, social y
política al frente de la Generalitat
valenciana.

Para poder hablar de dignidad
tiene en su debe muchos asuntos
pendientes, entre ellos uno tan la-
cerante como su negativa a reci-
bir, después del tiempo transcu-
rrido y sus diversas solicitudes, a
las familias de los muertos y heri-
dos del accidente delmetro deVa-
lencia, así como su desprecio ha-
cia ellos. Hasta que eso no suceda
pensaré que él es unamala perso-
na carente de dignidad, comomí-
nimo, política.—ArturoBonet.Va-
lencia.

Ante el anuncio de Zapatero de
no presentarse a las próximas
elecciones generales, ha saltado
la derechapidiendo elecciones an-
ticipadas. Por un lado, un grupo
dejaba notar su tufo franquista
en la calle Ferraz—junto a la sede
del PSOE—, y no dejaba de profe-
rir insultos a dirigentes socialis-
tas; por otro, Dolores de Cospe-
dal, la secretaria general del PP,
ha asegurado que los ciudadanos
“quieren de candidato a Mariano
Rajoy”.

Me indigna que esa señora ha-
ble enmi nombre y en el de otros
ciudadanos que lo último que se
nos ocurriría es votar a un candi-
dato y a unpartido con tanto fran-
quismo en su ADN. No, gracias.

El candidato del PP ha sido de-
signado por el dedo de Aznar, na-
da menos. El del PSOE volverá a
ser elegido por los militantes de

su partido. Es una diferencia más
que notable, aunque todavía que-
dan pendientes las listas abiertas
y un reparto de escaños más pro-
porcional.

Creo que el PP antes de pedir
la dimisión del Gobierno central
—y la consiguiente convocatoria
de elecciones generales— debería
exigir lomismo a algunos Gobier-
nos autónomos, como el deValen-
cia y Madrid, por lo de la trama
Gürtel. — Manuel Caamaño. Ma-
drid.

Alejamiento
democrático
Ante lo complejo de las relacio-
nes económicas mundiales, no
hay ninguna instancia nacional
que pueda hacer frente a esta si-
tuación. Para ello los Estados
crean instituciones (Banco Mun-
dial, FMI, etcétera). Las medidas
de estas instancias inciden enma-
yor manera sobre la economía
globalizada que cada país por sí
solo. Las decisiones de estos en-
tes carecen de legitimidad demo-
crática, pues no tienen que res-
ponder ante los ciudadanos. Esto
es una pérdida de soberanía esta-
tal y un paso hacia atrás en la
democratización institucional.
En países débiles las urnas se ven
cuestionadas por el FMI, lo que
indigna a los ciudadanos, pues éli-
tes burocráticas manejan la vo-
luntad popular, a la que son hosti-
les. Esto perjudica al sistema, mi-
na su credibilidad y da pie a la no
participación ciudadana por im-
potencia ante esos poderes no de-
mocráticos. La derecha es la res-
ponsable de esta desafección; su
pensamiento único va contra
cualquier sistema democrático y
por eso ya se oyen voces en la
derecha española que instan a te-
ner un Gobierno único nacional,
o sea, volver a los tiempos de dic-
tadura.— Paz Díez. Madrid.

España y Karl Kraus
El pasado lunes 28 de marzo, en
la página 36 de EL PAÍS, se publi-
có un artículo de Ignacio Vidal-
Folch titulado Ácidos ecos de la
sociedad vienesa, dedicado a Karl
Kraus. Al hablar del conocimien-
to de Kraus en España y de las
ediciones existentes, el autor omi-
tía la edición deEscritos de Kraus
editada en la colección La Balsa
de la Medusa, en traducción de
José Luis Arántegui, en 1990, y
reeditada en 2010. En esa edición
figura un extenso estudio biográ-
fico y bibliográfico. En la misma
fecha, 1990, en la misma colec-
ción, La Balsa de la Medusa, de
Antonio Machado Libros, se pu-
blicó la única biografía de Kraus
traducida al castellano: Edward
Timms, Karl Kraus, satírico apo-
calíptico (edición original: Yale
University Press, 1986), que se
considera la biografía de referen-
cia sobre el autor austriaco.

El conocimiento de Kraus en
nuestro país no es, por tanto, re-
ciente, y los textos de Kraus es-
tán al alcance de los lectores en
castellano hace ya mucho tiem-
po: otras obras de Kraus habían
sido editadas por las editoriales
Icaria y Taurus en 1977 y 1981, en
traducciones de Pedro Madrigal
y de Jesús Aguirre.— Valeriano
Bozal. Majadahonda, Madrid.

¿Quién gobierna?

En un artículo publicado en EL
PAÍS el pasado 4 de abril, Enri-
que Gil Calvo dice textualmente:
“El interés privado de las peque-
ñas empresas no tiene por qué
coincidir con el interés general
(...). En el caso de las mayores
empresas su interés privado
siempre coincide con el interés
general: lo que es bueno para la
General Motors es bueno para
EE UU”.

Y por lo tanto supone que el
consejo del señor Botín a Zapate-
ro es bueno para España, ya que
se trata del presidente del mayor
banco del país. Propongo, por lo
tanto, que dejemos el Gobierno
en manos de los grandes bancos
y nos ahorremos las complicacio-
nes que implica la democracia.
Aunque creo que ya estamos en
ese camino.— Augusto Klap-
penbach. Pinto, Madrid.

La crisis portuguesa

Ha dimitido José Sócrates como
primerministro de Portugal debi-
do a que la oposición no ha apro-
bado su cuarto plan de estabili-
dad y crecimiento. Un plan elogia-
dopor toda la eurozona, principal-
mente por la canciller alemana,
Angela Merkel.

Pero a pesar de los apoyos in-
ternacionales, tanto los partidos
de extrema izquierda como los de
derechas se han opuesto a los su-
cesivos planes. Los partidos de ex-
trema izquierda, que tienen una
amplia representación enel Parla-
mento —el grupo principal es el
Bloque de Esquerda con 32 dipu-
tados—, prefirieron “derrocar” a
Sócrates y dejar el poder, proba-
blemente al Partido Socialdemó-
crata (PSD) de derechas, es decir,
optan por un Gobierno del “ban-
do contrario”. Pero lo más rele-
vante es que todos los diputados
del Parlamento, excepto los del
Partido Socialista, se opusieron a
los planes, dejando al país inde-
fenso ante la más que posible in-
tervención.

Con esto quiero decir que di-
chos partidos prefirieron cam-
biar el Gobierno yperder la identi-
dad económica (ya que si resca-
tan a Portugal, pasaría a ser go-
bernada por “otros”), a continuar
luchando para poder tener una
mínima oportunidad de que el
país no fuera intervenido y de po-

der prosperar económicamente a
largoplazo. Podemos observar có-
mo en la política podríamos apli-
car el teorema que formuló John
Nash: que cuando uno busca sus
intereses sin contar con los del
país, la pérdida de todos es supe-
rior, y hubiese sido más rentable
cooperar.

Podemos ver cómo en este ca-
so la política hace justo lo contra-
rio. Provoca un juego de sumane-
gativa, ya que con lamás que pro-
bable intervención se perdería la
identidad económica y sería una
externalidadnegativa para los bo-
nos españoles y para las Bolsas
europeas, incluso para China, que
ha adquirido granparte de la deu-
da portuguesa. Los únicos que se
podría beneficiar serían los del
partido ganador, pero esta victo-
ria es obvio que no supliría los
costes de la intervención.— João
Guilherme Martins Marvão.

Calabozos sin
enfermería
Espanto es lo que pasé cuando
una de las personas que forma-
ban una rueda de reconocimien-
to en los calabozos de Plaza de
Castilla, en mi guardia del turno
de oficio de detenidos, sufrió un
ataque. Fueron los otros cuatro
detenidos de la rueda —desde la
inexistencia de cualquier medio
de asistencia médico, algo que re-
sulta bochornoso— quienes le sa-
caron de una muerte segura con
reanimaciones varias.

Ahora que se inaugura contra
reloj cualquier tipo de instalación
que suponga un voto, propongo al
Gobierno regional de Madrid que
corte la cinta de una ambulancia
para unas instalaciones llenas de
detenidos enfermos, con muchas
horas de abstinencia y muchos
años de suplicios a sus espaldas.
Quizás el dinero gastado en la
estrambótica Ciudad de la Justi-
cia daría para un vehículo de pri-
meros auxilios.— Fernando Pa-
mos de la Hoz. Madrid.

Recientemente hemos sabido que los trabajado-
res que desde el 11 demarzo se afanan por conte-
ner la crisis de la central nuclear de Fukushima
han declarado que solo esperan morir. Según la
madre de uno de ellos, se han reunido para anali-
zar su situación, llegando a la conclusión de que
su única posibilidad es la muerte. Los conocidos
ya como “samuráis de Fukushima” se enfrentan
a niveles extremadamente altos de radiactivi-

dad, y siendo conscientes del riesgo que ello im-
plica persisten con firmeza en su misión.

Son sin lugar a dudas fiel reflejo de la figura
del héroe y ese espejo en que deberíamos mirar-
nos para afrontar todas las metas, por costoso
que se nos presente el camino para llegar a alcan-
zarlas. Su gesto lleno de generosidad sin límite
quedará por siempre en el recuerdo.— David Pé-
rez Tallón. Madrid.

Los héroes de Fukushima

Viene de la página anterior
y son incapaces de modernizar
su programa para afrontar el fu-
turo ofrecen, muchas veces, una
imagen de gestores más que de
motores del cambio, y unmensa-
je que parece poco más que la
promesa de gestionar el declive
mejor que sus rivales.

El empeño en la defensa de
los logros anteriores no solo co-
loca a los progresistas en el lado
equivocado de la dicotomía en-
tre futuro y pasado, sino que
agrava la fragmentación del vo-
to progresista. Mientras se apla-

can los temores de los privilegia-
dos empleados del sector públi-
co y los puestos de trabajo prote-
gidos por los sindicatos, se igno-
ran los ruegos de los jóvenes,
los desempleados y los que aspi-
ran a un futuro más sostenible e
integrador. Y, aunque no es muy
probable que estos grupos, en
Europa, voten a la derecha popu-
lista, sí lo es que acaben no vo-
tando a nadie.

A la larga, pues, los progresis-
tas no tienen más remedio que
presentar un programa nuevo,
que tranquilice a los grupos tra-
dicionales y tienda la mano a
otros nuevos. En resumen, para
construir una nueva coalición
de progreso deben avanzar más
allá del conservadurismo pro-
gresista.

Para ello, dicho programa no

solo debe incluir la inversión en
los sectores económicos del fu-
turo, sino que debe ofrecer más
oportunidades de movilidad so-
cial y reconocer que la mejora
de la calidad de vida de muchos

ciudadanos exige nuevas institu-
ciones que les permitan contri-
buir al bien común de la forma
que ellos prefieran. Los ciudada-
nos deben poder invertir perso-
nalmente en sus comunidades.

Ahora bien, los españoles a

los que, como a Rajoy, les seduz-
ca la noción de Gran Sociedad
de David Cameron como sustitu-
ta del Estado, deben tener cuida-
do; las sociedades fuertes solo
prosperan cuando cuentan con
el apoyo de un Gobierno fuerte
e innovador. El Estado y la socie-
dad deben apoyarse mutuamen-
te, no sustituirse. Una era de
nuevas oportunidades necesita-
rá un papel mucho más fuerte
del Estado para conseguir que
nuestras economías sean más
competitivas mediante inversio-
nes a largo plazo en educación,
infraestructuras energéticas y
transporte y la creación de em-
pleos bien remunerados.

Delmismomodo, la construc-
ción de sociedades más cohesio-
nadas y sostenibles dependerá
de que el sector público sea ca-

paz de hacer las inversiones so-
ciales adecuadas y crear nuevas
instituciones quemovilicen y ca-
nalicen la energía de los ciuda-
danos deseosos de contribuir al
bien común.

Las líneas divisorias para el
futuro están trazadas. Es hora
de que los progresistas se libren
de sus miedos conservadores y
luchen por el mañana.

Matt Browne es colaborador del
Center for American Progress y de la
Fundación IDEAS. CarlosMulas-Gra-
nados es profesor de Economía de la
UCM y director de la Fundación
IDEAS. Ha dirigido el estudio del FMI
Regaining Control After the Storm:
Debt Sustainability Following Banking
Crises. (www.imf.org).
Traducción de María Luisa Rodríguez
Tapia.
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